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IT^ruel Biï» <h» deslío fi'.1 S?v<*5íB 
• 
X-JTS^: "i7 R A s , 
E I N T E R E S E S G E N E R A L E S , 
Toda la cor respondenc ia se d i r i g i r á 
s á m e n t e al A d m i n i s t r a d o r de la REVD 
TURIA, Te rue l , 
No se devue lven los o r i í x i n a l e s . 
expre 
L'À D K t 
S Ü M A R X O . 
Crón ica , por R i c a r d i t o , 
LÍÏ Liber tad , por D . ] o s é M a r í a C a t a l á n 
de O c ó n . 
E l regalo de boda,pov D . M i g u e l A t r i á n y 
Salas. 
U n Abuelo de la p à t r i a , por D . Manue l 
Polo y P e y r o l ó n . 
Anuncios, en la cubierta. 
: R O N I O A . 
P^A Gaceta del día 6 publica 
l e í anuncio para la subasta 
^ g ^ J d e l ferrocarril Ca la t ayud-
Teruel que t e n d r á lugar en el m i -
Ln. HKVIS'I'A se o c u p a r á de todos los l i b r o s 
y d e m á s p u l l i c a c i o n e s c i e n t í f i c a s y l i t e r a r i a s 
que.se r e m i t a n á la D i r e c c i ó n . 
Los autores s e r á n responsables de sus es-
c r i t a s . 
V é a n s e los precios de su sc r i c ion en la c u -
b ie r ta . 
nisterio de Fomento y ante el D i -
rector general de Obras p ú b l i c a s , 
el miércoles 6 de Octubre. 
En dicho anuncio se detallan el 
pliego de condiciones bajo las cua-
les se otorga la conces ión , la tarifa 
de precios m á x i m o s de peaje y 
trasporte y ia relación del material 
para el establecimiento de este fe-
rrocarr i l y de los úti les y h e r r a -
mientas necesarios para su cons-
t rucción que se han de impor ta r 
del extranjero con opción á la exen-
ción de derechos de Arancel y de-
m á s que se expresa en el art . 20 de 
la Ley general de ferrocarriles. 
Dos son las empresas, según te-
I I R E V I S T A D E L T U R LA. 
nérrtos oido, que se d i s p u t a r á n - e l 
r e m á t e l e e s t e - t ^ ^ i j S f l . i | 
Plsperaremo>:'el\íele<¿r¿imá del 6 
de Octubre por. W r^>etaT^"::'" 
Como hay ert esta provincia gran 
n ú m e r o de ayuntaniiento"s cuvos 
alcaldes han" dicho, de oficiosa la 
primera autoridad c iv i l qué en los 
manicipios de su jur isdicción no 
existen fundaciones de Beneficèn-
cia de ninguna clase, y que por 
lo tanto no tienen necesidad de for-
mar presupuestos ni rendir cuen-
tas en el tiempo y forma que dT-' 
denan las disposiciones vigentes, 
la Junta provincial de Beneí icen-
cia que ha visto en vá r ios núme-
ros del Bole t ín oficial la inexac^. 
t i tud de semejantes afirmaciones 
puesto que esos mismos mun ic i -
pios cobran trimestralmente inten 
reses de inscripciones nominativas 
de la renta al 4 por 100 inter ior 
por concepto de BEN EF re ENCÍA., ha 
acordado proceder ené rg icamen te 
contra ellos. El procedimiento se-
guirá á los informes qúe r e m i t i r á n 
á la Junta los señores curas p á r r o -
cos y jueces municipales, seg 
les tiene encargado. un se 
En . la p r i m e a s¡esi:on que .cele-, 
bre la Junta, provincial de Sani-
dad, la comis ión J e ' p e n s i o n é s a a r á 
cuerita dé su informe favorable á 
la¿;i; ¿ól ic i tadás debidamente por 
D:.te ; :I.!.á¿íaf 1 Olivas y 1 H e r n á n d e z , 
viuda del médico t i tular de; V i l l a r -
qü;étaádó D Juan L a t o r r e ' ' é Iz-' 
quierdo; ' D.a Pila'r 'Celttik, viuda 
del farrhacéut ico t i tular de Galan-
dá D / J b á q u í n B u ñ u e l ; ! ) . ^ Josefa 
B'águe'ria A l á u d i / v i t r d á dM médico 
t i to lá r de i:Cantavieja D . J u l i á n 
M a r í a Sorolla Omella y D.a M i -
guela Muniesa del Rio7 viuda del 
méd ico t i t u l a r dé Oliete D. F r a n -
cisco Zurita: y S i m ó n : M á r t i r e s 
de la ciencia los cuatro d ign ís imos 
profesores, fallecieron en el ejerci-
cio de su facultad -durante Ja úl i i -
rna epide'mia colér ica . 
Estas pensi.mes con tanta just i -
cia pretendidas son de 7 5 6 pesetas' 
anuales y ha de concederlas.,el Go-
bierno. 
• .Se^ha encargado del. gobierno 
c iv i l de esta provincia , nue^iro ilus-
trado y particLilar amigo D-; Césa r 
Ordá'x Avecilla para cuyo cargo 
ha sido nombrado recientemente. 
Conocedor de la provincia y del 
personal, ' s i rv iéndo le de base su 
nada .;común inic ia t iva amparada 
por su amor al trabajo no desmen-
tido ni en los buenos ni en los ma-
los tiempos, mucho bien puede ha-
cer á los intereses generales de este 
p a í s desde.el puesto de cqnfianza 
que el Gobierno le ha designado. 
Celebraremos tener ocasiones 
en abundancia para aplaudir sn 
a d m i n i s t r a c i ó n , como hoy la tene-
mos en saludar al nuevo goberna-
dor, antiguo c o m p a ñ e r o en la pren-
sa y fundador de E l Turolense. 
C o n form eretret "l·o'·prece p t u a áo e n 
el art. 44 de la vigente Ley pro-
v inc ia l , en la pr imera quincena del 
p r ó x i m o mes de Setiembre se ve-
rif icarán eleccion&'útyúïà} diputados* 
p tov ihc ia l é s et i los 'distritos de T e -
r u e l - A l b a r r a c í n y Montalban~Ca-
lamocha. Se elegirán 8 diputados, 
cuatro por e^l de^ Teruel yvv^tros^ 
cuatro por el de Montalban. 
Hasta hoy nada hemos oido de 
los nombres que figurarán en las 
diversas c á n d i d p t u r a s , aunque es 
de suponer que pronto sabremos 
todp^ quienes ; spn los. candidatos 
porque d a r á n p r i h d p i b á los tra-
bajos acostumbrados en tales con-
tiehdasj:^ a'J fi nc^o i i-A l-A 
PL1 Ayuntamiento sa ld rá en bre* 
ve 'dé 'Sü ' s ! éuiías1 por cuanto' do'n 
j uan Francisco Camacho ha tenido 
^ í ^ i c n aceptar un concierto en vi r -
tud del cual el munic ip io se encan 
ga'rá de la r ecaudac ión del impues-
to dé; ¿onsuri ios pagando á la Ha-
cien dá 6 i .000 pesetas anua'es. 
L o recaudado por la administra-
ción, ó e l Estado durante, el ú l t i m o 
a ñ o económico ha Qsceniiido pró^i- ' 
maaiente á 54 .000 pesetas. 
r r o p í n a a e f r n u n i c i p i ó a í Estado 
7 .000 pesetas. M m 
Pero el municipio sabe que un 
perd^ix^nygin@r.J / . I J > ! >\ 11 ?l , 
Varios vecinos de Cuca lón han 
denunciado al ''GroBerhadbr'la exis-
tencia de un hecho repugnante en 
el cementerio-desaquella 'localidad 
s i t uado ' á diez y siete metros de las 
primeras casas, y cuyos habitantes 
se ven obligados á v i v i r en un am-
biente e m p o n z o ñ a d o por los mias-
mas cadavé r i cos . Es un hecho re-
pugnante que ninguna autoridad 
debç- tolerar , , n i un, momento, el de 
no poder enterrar á los cadáve re s 
sin sacar á otros de sus sepulturas. 
Hay que tener en cuenta que en 
el presupuesto de i 8 8 5 - 8 6 se con-
signó la . cantidad necesaria, para 
construir nuevo cementerio, v con-
v e n d r í a averiguar que ha sido de 
aquellos fondos. 
A l Gobernador mi l i ta r de la pro-
vincia el Excmo. Sr. D . Bernardo 
del A m o , se ha concedido por Real 
decreto la gran cruz del Mér i t o 
M i l i t a r con dis t in t ivo blanco., des-
tinada para premiar servicios es-
peciales. 
Le felicitamos por tan honrosa 
d i s t inc ión . 
El comité del partido liberal-con-
servador tu'rolense felicitó opor-
t iui á m c n te. á, ¡su í: i Ui sit r,^ , j e fej ¿ífe 'fiWÁÍ 
nentei hoimfare. dfí. iíífiUid.íl) nSíVi ai-
novas de!if,(G¿)Ktíl)o, . po r . í J / l uvicil 
energící yí firm-ezaí de: convÍQ^it/nes 
con uiue ha sustentado, en, .ej QftOg 
greso los intex-e^es poUfi.co$ del,giiaa 
partidoi Gonse:rVíad(oiíí-• ^ J.or n-j 
o| Por .ql ministerio .de la GjUe^r^ 
se, ha rçsuelitç) q y ^ ^ J p ^ j jndivi^pp^ 
d.e,! íSeguadar^ 'ex i^p l^^ c^ç-\] 8(85. \que 
hiEtn res.uUadotjfí^ce^eptejs/dqi-çugp 
después de h^iber constituido:dçp9;T 
sitps para redhiijlrs-e .pof ;cueuta de 
D . R^mónjFej i ipvj^f le d^vu^lya ç\ 
ta lón d e ^ p ó ^ i ^ ^ ^ ^ r a ^ q u ^ . p q e d a i ^ 
an,ular .sus :çpatrja.t9§J.ri^.;^ , , „ 
¿ÍJÍÁÍX'Gaceta-ha ipyblkpdp iu*fi Teal 
orden ,• :CQn¿ódi^né&, .e^api.eg[,e^, 1^ 
segunda qüin,c,Go.a¡ d e . ' O c t u b r c i ^ r á -
x imo á - los, alumnos á quienes fal-
ten una ó dos asignaturas para ter-
minar sus estudios y aspirar al res-
pectivo t i tuló- en las facultades, 
escuelas profesionales y escuelas 
normales, bajo las condiciones si-
guientes: 1 ,f] Se solici tará este exa-
men en la primera quincena de 
Octubre. 2 a El examen cons is t i rá 
en doble n ú m e r o de preguntas del 
fijado para los ordinarios, y 3.a 
Los alumnos que quedaren sus-
pensos no t e n d r á n derecho á nue-
vo examen y sí á matricularse de 
éstas asi g n a t u ra s ufííc la primera 
quincena de Noviembre p r ó x i m o 
como ma t r í cu l a ordinar ia . 
Ha fallecido en H i j a r v íc t ima 
de una aguda enfermedad, sor 
Ana Esponera y C a b a ñ e r o esposa 
que fué del Sr. D. Ju l i án de Otal 
y actualmente religiosa de la Con-
gregación de San Vicente de Paul . 
Sin hijos á quien consagrar su 
vida y su fortuna, este mat r imo-
nio p i ados í s imo hacía muchos años 
que se hab ía dado por entero á 
R E V I S T A D E L T U R 1 A . 
la prác t ica de las obras de caridad, 
i l iv i r t iendo en limosnas las rentas 
de su cuantioso pat r imonio . 
A la muerte del Sr. Ota l , per-
sona por todos conceptos d i s t i n -
guida, D.a Ana (así se la conoc ía 
en todo el pa í s ) , a n t i c i p á n d o s e á 
las disposiciones testamentarias 
q u é , a una con ella,habia ordenado 
su marido, fundó en su propia ca-
sa de Hi ja r un colegio de religiosas 
de San Vicente., con escuela ele-
mental gratuita de n iñas y a d e m á s 
una escuela de p á r v u l o s , d o t á n d o -
lo todo del material necesario y 
sos ten iéndolo d e s ú s rentas. 
Poco después^ella misma vestía 
la blanca toca de las Hijas de la 
Candad, consag rándose en el hos-
pital de su propio pueblo, adonde 
h a b í a sido destinada al cuidado 
de los pobres enfermos, y vis i tan-
do v socorriendo a d e m á s con cris-
tiana largueza á cuantos fuera del 
hospital tenían necesidad de c o n -
suelos y de limosnas. 
Ha muerto, pues, en el pleno 
ejercicio d é l a s m á s altas virtudes 
y con esto dicho está la mucho que 
se rá llorada su muerte. Con ella 
desaparece una de las ilustres ca -
sas de Aragón y el m á s extenso 
pat r imonio de la provincia de T e -
ruel : este—lo podemos asegurar 
— l o recogerán en su mayor parte 
los pobres; aquella v iv i rá en el 
porvenir unida á las fundaciones 
piadosas debidas á su cristiana 
munificencia. 
A l consignar aqu í este respetuo-
so recuerdo lo hacemos ofreciendo 
á la imi tac ión de todos un ejem-
plo tan admirable. 
RlCARPITO. 
L A L I B E R T A D . 
C ó m o esplotan t u nombre bendecido. 
los farsantes del d ía ; cual te invocan» 
los que luego vehementes te provocan, 
cuando su torpe objeto han conseguido. 
¡ C u á n t o c r imen tu nombre ha vindicado! 
¡Y en la his tor ia , q u é negros los borrones, 
que en sangre de los l ibres has sellado! 
N o eres no, l i b e r t a d l a torpe hartura 
de v i l concupiscencia; cauce estrecho, 
de la o r g í a , la sangre y la locura. 
E i progreso es t u a l i en to . Eres un hecho 
inquebrantable y t u esplendor fulgura 
en el orden social y en ei derecho! 
JOSÉ MARÍA CATALÁN DE OCÓN. 
E L R E G A L O DP: B O D A . 
iti a^s car tas a sisia novia, 
A mi quer ida p r i m a E l e n a Montellez y Salas . 
¡i querida p i i m a : N o puedes fi-
Igurarte c u á l fué m i sat isfacción^ 
jal saber que has encontrado m i 
Iregalo de boda, reducido efecti-
vamente á estas pobres cartas, que si no 
cont ienen rebuscadas galas oratorias hijas 
de la f a n t a s í a , n i estudiados y profundos 
preceptos d o g m á t i c o s de filosofía, son la 
sencilla e s p r e s i ó n de m i s sent imientos y 
de lo que me ha e n s e ñ a d o el trato de g e n -
tes y el estudio del c o r a z ó n humano. 
Es verdad que el t ipo de ia casada que 
te muestro es cual 3'.o me figuro que debe 
ser; mas no por eso lo supongo puramente 
ideal n i exagerado; antes ai contrario lo 
considero muy posible, del gusto de los 
de m i sexo, y m u y d igno de ser imi t ado 
por vosotras. N o me eches tampoco en 
cara tanta exigencia, n i te figures que yo 
no sé dispensar vuestros defectos, pues 
nadie v ive sin ellos, y no somos nosotros 
c ier tamente los que menos tenemos; pero 
con la regla de conducta que te he t raza-
do podé i s evitar muchos de los nuestros, 
y el hombre , salvas monstruosas excep-
ciones, es lo que quiere que sea la mujer 
discreta. 
S e r í a infer i r te una ofensa imperdona-
ble hacer a l u s i ó n á t u persona en las ad-
vertencias de estas cartas: bien sé que 
muchas de aquellas no te hacen falta-
R E V I S T A D E L T U R I A 
g u á r d a t e las que te convengan y regala 
las que te sobren á cualquier amiga que 
las necesite. 
Antes de despedirme escucha algunos 
de los avisos que han quedado en el t i n -
tero, ya que por ahora han de ser los ú l -
t imos sobre este asunto con que t e rmi na -
ré m i regalo de boda compuesto de piezas 
sueitfis, sin m á s orden n i concierto que 
aquel en que han aparecido en m i mente, 
aunque estoy dispuesto á seryir te s i em-
pre que algo te ocurra en que yo te pueda 
i lus t ra r . , 
Nunca he sido tan egoista que quiera á 
la mujer parla esclava, y que encerrada 
entre cuatro paredes no la véa n i aun el 
sol, como sucede á las de otros desgracia-
ciados pueblos; pero la que siempre e s t á 
en la calle y se exhibe en todas partes, no 
puede menos de abandonar los deberes 
que la l laman en él seno de la f ami l i a , 
con menoscabo del aseo y el buen m é t o d o 
en la casa; de manera que la oficina de la 
mujer es el hogar d o m é s t i c o , por m á s 
que no debe carecer de a l g ú n rato de ex-
p a n s i ó n . Por algo se dice que la mujer 
honrada, la pierna quebrada y en casa: 
que la mujer y la gal l ina hasta la casa de 
la vecina y que la mujer y la sardina, de 
rostios en la ceniza. Esto os evita un 
grave peligro, el de la m u r m u r a c i ó n , t an -
to m á s fácil cuanto m á s larga sea vuestra 
ausencia y m a y o r la af ición á i n t e rven i r 
en asuntos á g e n o s descuidando los vues-
tros; porque la mujer placera dice de to-
dos y todos de ella; y yendo las mujeres 
al hilandero van al ment idero. 
M u y dif ici l es saber hablar bien, pero 
no lo es menos el saber callar, y m i l ve-
ces da r í a uno cualquier cosa por poder 
volver al cuerpo la palabra que sa l ió de 
nuestros labios. N o quiero decirte con es-
to , que sois habladoras, pues que no' fa l -
tan del sexo feo m á s charlatanes que vos-
otras, sino que os conviene m u c h í s i m o 
guardaros de la lengua que movida ino-
por tunamente tanto d a ñ o puede hacer. 
Hablad , enhorabuena, que vuestras pa-
labras an iman ¡a casa, alegran la f ami l i a 
y agradan á todos; f5^ro no d i g á i s lo que 
no quisierais que dijeran de vosotras, n i 
todo lo que s e p á i s , aunque sea crerto, 
porque hay verdades que amargan y no 
se deben publicar , y h a b r á s o ído a lguna 
ve/, que la mujer y la pera la que calla es 
buena. 
H u y e de los celos como de un m ó n s -
t ruo , y si por desgracia te asaltare tan 
ciega pas ión , trabaja por vencerla en su. 
p r inc ip io , porque si la dejas que se apo-
dere de t u a lma y circule por la sangre 
de tus venas, no e n c o n t r a r á s medio de 
arrojar el v i rus que e m p o n z o ñ a r á t u ser. 
Las ocupaciones que dis t ra igan la i m a g i -
n a c i ó n p o d r á n con t r ibu i r mucho en tales 
casos á curar tan penosa dolencia. Re-
flexiona que la celosa ofende gravemente 
al marido y se rebaja á sí mi sma , al su-
poner que existe otra mujer que vale para 
él m á s que la propia, esto suponiendo 
que los celos no tengan ot ro fundamento 
que meras ilusiones de la f a n t a s í a : si hay 
alguna causa sufre 'y calla lo posible, pro-
curando la mayor sol ic i tud para atraerlo 
al, buen camino , porque las muchas vo-
ces só lo a u m e n t a r í a n tu in fo r tun io con 
el e s c á n d a l o , s i rviendo de p á b u l o á la 
m u r m u r a c i ó n , y no eludes que cuanto 
malo digas de tu marido, de t í propia lo 
dices, porque al casarte te hiciste una 
sola y m i s m a cosa con é l , y que es m u y 
raro el mar ido que resiste impasible y 
obcecado á los dulces halagos de una 
amante esposa. N o creo que t u prometido 
pueda darte mot ivo para ta l p a s i ó n , y es-
toy seguro que tampoco t ú has de pres* 
t a r í e ocasiones para que la tenga; pero 
como los celosos, s e g ú n la bella frase de 
C a l d e r ó n . 
Basta que imag inen . 
Que sospechen, que prevengan 
Que recelen, que ad iv inen . 
Que , no sé como lo diga, 
Que no hay voz que s ignif ique 
U n a cosa que á u n no sea 
U n á t o m o ind iv i s ib le , t 
las m á s de las veces son una qu imera , 
una horr ib le enfermedad m o r a l , rebelde 
á cualquier medicamento, un amor febri l 
é i r rac ional que sufre buscando siempre 
en su calentur ienta i m a g i n a c i ó n lo que 
no existe en la realidad; es una espada de 
dos filos con que se comete un homic id io 
y un suicidio con a l e v o s í a infame.t Por 
eso me he pe rmi t ido adver t i r te que huyas 
de ellos con mayor espanto que si te per-
siguieran los p o n z o ñ o s o s dientes de^ la 
v í b o r a . 
Cuida de t u fama hasta en las aparien-
cias, porque aquella sola es casta, co-
mo dice un poeta la t ino , en quien n i la 
fama min t i endo osa pener mala nota. 
A u n cuando llegases á ser r ica , j a m á s 
te d e s d e ñ e s de ocuparte en las labores de 
la casa, por h u m Ides que sean, n i temas 
que por ello se pongan á s p e r a s tus manos 
ó menos lustroso el cutis , q u é las man-
chas del cuerpo f á c i l m e n t e se qu i t an , mas 
l$a fq ue- eij; ¡ >ei j ^ i fna í j n^pri^Q.: la ( pereza: y 
<?í&flrJjÇppi'-Q>m(i&m® das ^ » g » m a $ . ' y - d 
_Í • N o • qnyidie^ ¡ j*jco3-.. tirajes .pjna í a s 
gj 'a í ides v i r í V ^ ^ j . i ^ h a . s í e ^ ç a ^ : C p n • -gran 
prp( fus i jón . .q l . i toqadp; fiwjil ^sjiifu^se^.un.a 
f^l-r^^cia,- ¡ó i jn, ,tf\li-er,:dt3 p i n t u r a , , .sivnji? 
quiq^Sr^ei : escjava jtJe-tu: boti.qLi£^;-:t^n Ip 
prpqispj:pai'ai-,t-jj; 'AQÇO,, y. depoposo adorno^ 
p ro¿uvar )do q^C; ny,npa;::t^ falte, el ¡ a g u a ; 
Q ^ ^sji el çiiierppj e s t á Jtmpio no. e c h a r á s 
d e c e n o s m u c h ^ eisencías-¡ó u n g ü e n t o s . 
A c u é r d a t e ; d e , a q u e l l a cán'oión popular.que 
-üv xj.M^G^Ei q t i t é^e i l abas .la pava . 
neo QviÇ;Míï.íi0}.Qr^íí^ .e^tás?. , ..• 6(c^; j 
gj Í I\í:e::iabp c^n a:gua .piara , ^ - . 
.y D ios ponp;lo d e n i á s . 
Usa. pues, moderadamente de los afeites 
y:deja que: Dios ponga lo d e m á s que É l ' 
es el m e j ó r . ar t is ta . 'No c á i g á s en él féò 
v ic i6 'dé : " i rèvar ' ·muy c ò ^ n p a e s t ò s y p i n t a -
dos'la cabera y rostro y cuanto se ve, 
d e s c ú r d a n d ó fo ¿jue oculta el vest ido; ex-
pon i e n d ó t e 'á- qüfe," x o m o á no pocas suce-
de; : á ' t r a v é s del a roma de la colonia y 
rosa, ' exhalen hedor nauseabundo que 
denuncia ¡a suciedad i n t e r i o r . 
N o quiero sermonearte m á s , , ajunque 
algo pudiera a ñ a d i r , y t e rmino 4 d e s e á n -
dote la mayor felicidad posible dentro de 
tu nuevo estado. : 
S i te hubiera regalado un hermoso t ra-
je , cuando el u só lo hubiese deteriorado, 
ó la moda lo m á n d a s e recoger, lo desha-
rías para trapos, ó lo g u a r d a r í a s en el 
r i ncón de un b a ü l , sin acordarte ya de 
él; pe rò el obsequio que en estas l í n e a s 
te e n v í o s e r á cada vez m á s agradable, 
si procuras grabar en la memor ia las 
m á x i m a s que cont ienen, que Ifádü ofre-
cen de nuevo, pero que tam -co son, 
nunca viejas n i las v e r á s j a m á ^ gastadas 
ó pasadas de moda. 
Lee mis cartas con frecuencia, y s i ; 
cualquier dolor moral 6 d i s e n s o ta aque-
j a , tal vez encuentres el í^eúi'etííü en M i 
guna de las medicinas que te envio . 
C u í d a t e mucho, dale un abrazo á tu 
promet ido, d e s p u é s que te cases, por su-
puesto, y no olvides que, con su permiso, 
t a m b i é n te quiere de veras tu p r i m o . 
MIGUEL ATRIAN Y SALAS. 
Teruel 20 fte Mayo de !886. 
U N / A B U E L O - D E D A P A T R I A 
ó ^ r S e n é n Astu to y MaiáisiWiñáfe 
es• todo- u n personaje al:'tïso, ' q u è 
p r i v á ' h o ^ ^ d í a . Especuladdr afor1 
j jJ^Mfesi tunado, atreVid-o irídCistrial : 'y 
tídm'-ercíánteJ kí por m a y o r , 'diá sido ^^ a 
dos v e c e s 'diputado r u r a l en apocas 're-
v o í u c i ó ñ a r i f t s ; otras ;d'ós tenti'à&v'·elecHvò 
pr>r la p r o v i n c i a que le v io nacer y ' en el 
f í r e s e n t e m o m e n t o h i s t ó r i c o ; ' o g e o g r á ñ e o , 
è&-igüàl , : Concien t i ív sus a ñ p i r a c i o i i e s : t o d á s 
en ' ' l legar •a. ''vitalicio''' ' f liegá'fá' ^'ridudá-
ble m e n t é y por que sabe poner en juego 
sus dos 'ape i i idos y pdrque querer fes-po-
der -y-D.- Senen; qVfiéí 'e 'can'toda su'-'aimá^' 
Pero ¿de donde h á sa l ido D . S e n é n ? 
¿ q u i é n es D . - S e n é n ? ¿en :qué se ocupa dóri 
S e n é n ? F're'gunt'as son- todas- est?is,:'cuya 
eón t e¿ láo i -on : hTerece1 - p á r r a f e a p a r t e . '••'J 
S e n é n n a c i ó en1 una aldea, de p a d r é s 
pobres y sin ' e d u c a c i ó n a lguna. Los pro-
genitores de S e n é n -no ten ía r i m á s bienes 
de fortuna que la pobre c a s à que habita-
b a n ^ dos asnos de diferente sexo, carga 
y s o s t é n de la fami l ia . R e d u c í a s e toda 
la ciencia del padre á leer dando trope-
zones i n n ú m e r o s , y á p in tar su nombre 
en forma de garabatos, que así se pare-
c ían á letras del alfabeto como' un huevo 
á una c a s t a ñ a . 
L a madre era una buena mujer , mt |y 
hacendosa y m u y casera que p a r t í a un 
c é n t i m o entre cuatro; pero que andaba 
siempre agua al cuello á fin de llenar los 
seis e s t ó m a g o s que, s in contar el suyo, se. 
sentaban á su mesa, Y es que los A s t u -
y H a l a s i n a ñ a s fueron siempre p ro l í -
í icos como los con jos, hasta el punto 
que los padres de S e n é n tuv ie ron nueve 
hijos en los diez pr imeros a ñ o s de su: 
m a t r i m o n i o . Por for tuna, cuatro no llega-
ron á p e r f e c c i ó n y q i \edó defini t ivamente 
compuesta la fami l ia del padre, la madre, 
tres hijos varones y dos hecpbras. S e n é n 
ei 'a.ej p r i m o g é n i t o y como tal t u v o que 
compar t i r con el autor de sus d ías el 
ejercicio de las diversas industrias con 
que m a n t e n í a n la casa. 
E l t io Es tu io {asi le l lamaban sus con-
vçc inos ) fué el p r imer ord inar io de que 
se. tiene no t i c i a en aquella t ie r ra . Se á c ^ 
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dioó i^a l t r a j í n ;eñ sibs' m o e é d a d e s y a'pferiòlà 
se c a s ó ' ríDi"iT>alizó- SUR ; v i a j e s 1 S è r t i a h a l e s 
áílri c i u d a d , -cnrt un 'bufro máfil v i e jo 'q^tó 
M a t u s a l é n ( é s t e e r a ' s u ' nbmbre) y u n á 
po l l ina de tres a ñ o s , , - a p o r t a d a por la t í a 
M a l a s m a ñ a s a l m a t r i m o n i o . Tales c u a -
d r ú p e d o s ' iban y - V e n i a n i ^ è n • ' d o s 1 j o r n a d a s 
comp-l'efcls,: desde ' l à a I d e à á IA-ei-ud^d-'y 
desden la. c i u d a d à l a a ldea , s e p a i á d ' a á 
entre s í ' por s iete l e g u a s ' : dé ' d i s t a n d a i 
A l àr.: l l e v a b a n ' á l a : • c iudad ' t icrrtos5-pro-
duct t )S 'de>la-a ldeav^' tá leS ; lC<: ; ín ' iü i 'hueVóá7 
.pol !os , :gal l inas, perdices y- 'a l^ún q u e b r ó 
j a m ó n ; ; exce lentes p e r a s ' y n l a n z a · n a s ^ . n u e · ' 
cesy - a l m e n d r a s ' y ; a v e l t í V n á í | • -porteando 
t a m b i é n á los• pocos e s t u d i a n t e s •de Toá 
pueblos c i rcunvec inos ; , qüe^rtò t e n í a n o tro 
medio m á s c ó m i o d o i y e c o h ó m ' Í G o d e - h a c e r 
e l Viaje; y : a l venir , t rc í ían á * % aláéa'-tód'a-s 
las barat i jas ' -de-l'à- ci-udad, q u e : í é s eneár'- ' 
g a b á n ' s u s ¡ c o n v e c i n a s - , ! á- saber,1 :tdá'sy- pa,-i 
ñ'Ué'los, c i n t a s , botones y ^ a l è r í 6 a í í § § ? 
a p l i c á n d o s e el t í o jBsítò^(?j:cuarido: l o s e n c a N 
gos no le s u m i n i s t r a b a n • c a r g ¿ i X o m p l e t í t ; á-
tFaer á - s i r c o s t a a l p a r g a t a s , ' ff-iariees'^y 
z a p a t o s de m i i n i c i ó n , ^qü'e;réVeh'díá- l u é g o 
en.-los pueblos del t r á n s i t o co"tí5peqiifefHÍ5tj 
ooai igajnañoia- cih'-útív > ^ ^ o j d f f i o ^ . s^ f io ío 
•'^  D i e ¿ áñ'os t o r i t a b á S e b é n c u á n d o , ' en 
c i o m p a ñ í á de su páclre, c o m e n z ó es ta v i d a 
á v e n t u f era de c a m i n o s y, p o s a d a s ' y ' se 
i n i c i a r ò t i en é l a q u e l l a s á p t i t ' u d e s / que 
H a b í a n d'e elfevarle, " con (èi t i è m p ò , a l m-
n á c ü l o de l a f o r t u n a . " . 
j ^ i ' a el j i iuchac j iO ' feo como pocos, oe?.; 
t r ino , - cej i junto, achaparrado,). de -frente: 
estrecha, pelo crespo,, y; cabera redonda.,.. 
j9.,r,g9! de,! bracos, y , torcido. (Je p i ç r q a s j j 
pero, Éjstas . desgracias físicas quedaron: 
m u y , pronto; compensadas y aun ecIipsa-4, 
d.as, p.or: excelencias in te lçctp .a leg de .gran 
v^ler , . Su p e n e t r a c i ó ^ np¡ ;teJaía,jUrnite.S!:u 
ve ía á;vin d e s c p n o ç i d o y le bastaba n i i r a j - r 
le para adivinar en . seguida e l .p ié de ,que; 
cojeaba,, como él d e c í a ; pb^ervador- con- . 
cien-2udo, ,los. m á s p e q u e ñ o s detalles: je-j 
s e r v í a n i para la a p r e c i a c i ó n de Jas. perso-r,-: 
n^.s; nianejaba con tan to t i no i a i a d u l a c i ó n i 
qjue sus fvases laudatorias ¡cjaban s iempre . 
en e l blanco; y por ú l t i m o , desde su m á s 
t ç m p j ' a n a edad, dio pruebas de,asombrosa j 
d i spos ic ión , i n g é n i t a .para, ios-pegocios . -
Conaproberpos J o dicho . con aJgun.oSi'ihe- I 
ch$$. ) ^ i i i'y.i'.sj j - ü í uí . í fnov 7 niíóp' i i l ' .hi h 
>i A Jos diez y s e i s - a ñ o s , ' por estar- tírí-
í è t t t i b ' · W Çaài-èj:hizó'• itol'ò-• i i k Wájé1 SíW 
ciudad. L levaba dos c á r g á s tíe'{íéraS y c ^ 
preso manda to del t i ó Etfwió, qüéVib ha-
bía sabido n u n c á ' e n l é n d e r s é dífeçïanipjAP 
t e x o n í;lbs cor i sumídorésV de of récéfse las 
á c i e i - t a ' r e v e n d e d ó r a del m e r d á d o . p á r r o -
¿juiailá1 a'ntí^fiía ;clel' o rd inar io . 'Y'a! dé 'Vuel^ 
t a ' ^ o ü á l ' h ó Jsfe'ria/ é l ' afeoVnWo^que1 S é h é n 
produjo é n su C a ^ á / á l é n t r é g ï i r á1 str fná-
dVe,;vei-nti&i^té feales p ò r cad;á a r r ó b a dfe| 
peras, cuando: en su vida- Iks h a b í a Ven-
dido á m á s de doce ^el t ío Es tu fó? 1 H a y 
qiíe coíTÍesár q u é las peras e r á n : t i qu í s i -
mas, 'peras;de: agua," dulces,1 rhántec 'ósáá 
y s iVàvès /qOé estaban diciendo Comédhifei 
y : ' q u e ' S é n é n ;se d ió ta l a t r a c ó n d'e la s á -
brosa-' f r u t a ; é n ercaminbV i^ue ' r io- :rèvéntó 
n o r ^ ' m ^ á g r o j - ^ a s í 6s; qne- pensando en id 
rictosf que'Jéstabart ; ' -éé1 íè1 8 8 u m 6 ''ar 'gálW-
píïi,,J,parà; obtener'íjTíej^iJ'precr¿Víná¿é/i4se1J 
iás '.pi'o-'báf1 á a l g ú n Señor 6 señoroHá\AY'"dri 
a í t c t ó [ lílé^á¥:'á¡lia -ipósá;dai 'Vd^Cargar fó'á 
b u r r ó s , poner ' éñ !uña ' cesta dos'id'OceríaS 
d e lk s: peras ;níá s' h é r fn ò s a s,' - c 'é i ra r í a s ' dé -
nl'ás! -tej-O'Ha^é,- Uver iguá r ' . l á s s e ñ a s de uiV 
M a r q u é s : yJ p'i'arítaï se • e-n 'Su cvtsa con la 
céSita"d'é;;peí'-áís;éh' lá rtiáno/todo füé 'iino/-
P r e g u n t ó S e n é ñ por la $ é ñ b r á M a r q u é s á * 
íOs fC'Hàd-ósJse!íiégarc>h ;á rho lé^ ta r l a ; dijo 
Sé r ié rP^ t í è tk-álá''uÁ'• -é-ri¿árg'o :para í:á s é ñ o j 
íà> e t i 'p r&ámafyñéYóñsé ' los; l a c a y u e i b è sàè 
nuestro mozo; pero tanto g r i t ó y albororVv 
S é n é n , i o tre 1; !á' l¿a¿ará! liizO sal i r á la 
Ma^qüésá ' . L á s a l u d ó é l· 'àrr iè ï 'b ' c o r r e c t á -
tanifeñteí dá i ídó lé- t i^AtámíentO'1 dé V J & J 
cosa que, con ¡a fealdad'!del ^ iriuchablYÓ;-' 
l i ixo : g fác íá -á ' l á s e ñ o r a ; le dijò'qi ' ié- ' t t ínía 
d á t ó v e e á t r o b á s xié 'p 'érás de lb mejdr ^ué ' 
sè h&h'ièL'fiscriïb v ' c j u é ïiïénd'Ó e'òsk' tah '''sbbre' 
buènaf ' \é 'jbai-éefa 'uníi 'eíi justicïà1 qííe):riò: sèï 
las co 'miesé la 'pretófià"!¡vúús''^pri-hcípálí'dé' 
la cinda;1 y ' é ü m ó ' p ü á o ^ ^ é 1 manifiBíífo^el 
géneíiov que jérà süpér io r ' 'y casüál ;meñteJ 
á ' l a Marquesa ; l e - ^us t : a ' báh ;dó í i d é H H ç / l a s ' 
peras;; a s í ^ ( lé -p tóbÓ 'uhá ' dío'órdeTi^á' Se^' 
itén "dé q ü é : lási- l levase-tòdas'. Afeí' Ib h i ^ ó ^ 
és t t í ' dé m i l á m o r é ^ i y s i i ^ r é ' gk t eá r n i pé - l 
s á r l a s , 'la M a r q u e s a - c o m p r ó 1 á S é n é n 1 laé> 
cuatro batí a s í a s 'de peras,1 rpágándÓtíe ' láSí 
á' vé ín t r s i é t e5 rea l e s arroba, q u è fué lO qüè' 
e l ; g a l o p í n : p id- íó / ' c^éyendo ^ue; péidíá; hiWá-' 
b ^ b a r í d á d . ^ • ; ¡ ! : ; .' ' •'•!í ';'-í 0 ';^'!í ^ ínsfn 
'•^as,- s i ' asombro pródi i jo ' la v'eritftc:idé' 
las- peras raí ' 'prepio síisó'dilplió ¡ c ' ómó ' sé ' 
q u e d a r í a n iel t ío JLstutb y l a J í a M^Iaç.rn^r.j 
ñ a s x u a n í j o ^ eni v^z de) .burro q u e j e ha1-, 
bían!¡ent r t ígado¡a leniprénd '£?r :èl :vjaje,''feni 
v e z 'de M a t u s a l é n , ! le Vieron1 V e n i r con u n ! 
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soberbio caballo, que v a l í a diez veces m á s 
que el asno vetusto! 
—Pero , muchacho ¿qu ie res decirnos 
q u é h ÍS hecho del pollino? 
— Padre, 3^ 0 d i r é á usted como ha sido, 
[fis el caso que al salir de la c i u d á se me 
ha j un t ao un hombre con este caballo y 
como l l e v á b a m o s el mesmo camino, he-
mos trabao c o n v e r s a c i ó n de palabras y de 
unas en otras j u i m o s á parar á que el 
hombre q u e r í a poner una p a r á de burro , 
en su pueblo, porque ice que hay al l í m u -
chas yegüaS;. L e m i r é á la cara y corno 
v i que la t e n í a de bobo, e m p e c é á poner 
nuestro bur ro en los cuernos de la luna , 
d ic i éndp le que no h a b í a en toa la contor-
nà yegua denguna que no estuviese pre-
ñ á de M a t u s a l é n ; y como lo viese tan gran-
du l lón y de tanto hueso, se lo c r e y ó el 
m u y bobote. Y o le dije entonces que ya 
nos daban cien duros por el burro 3^  é l 
me di jo , que si lo q u e r í a cambiar por su 
caballo pelo á pelo. L a boca se me h a c í a 
agua de gusto; pero v o y y le pido media 
onza de vuelta y él me ofreció dos duros. 
E n ü n , pa acabar, h ic imos el cambalache 
y le s a q u é el caballo y cuatro duros en-
c ima, porque no llevaba m á s . 
— ¡ D i a b l o de muchacho.! ( e x c l a m ó el 
t io E s t u t o al t e r m i n a r S e n é n su relato) . 
M á s ha ganado él en un viage que y ó en 
diez. 
— ¡Hi jo de mis e n t r a ñ a s ! (decía á su 
vez la madre, a b r a z á n d o l e c a r i ñ o s a m e n -
te); es m á s rico que las pesetas, y m á s 
estuto que el hambre . 
Aquel mismo día se convino en que 
S e n é n reemplazase á su padre en el oficio 
de ord inar io , mientras el t ío Es tu to le 
preparaba los viajes, d e d i c á n d o s e á ía 
compra y venta de los trasportados. 
Otro ejemplo de su ins t in to comercia l . 
Cenando jun tos cierta noche en L i n a posa-
da varios pasageros que allí se h a b í a n 
reunido, s u s c i t ó s e c o n v e r s a c i ó n « c e r c a de 
sí las perdices eran m á s esquisitas que los 
pollos, ó é s t o s m á s que aquellas y uno 
de los inter locutores , par t idar io de lavS 
perdices, en apoyo de su o p i n i ó n , c i tó el 
hecho de que D . Fu lano , el m á s rico 
banquero de la c iudad, se c o m í a diar ia-
mente tres ó cuatro perdices, llegando en 
ocasiones solemnes hasta la media do-
cena. L o o y ó S e n é n y desde entonces 
todas las perdices que t r a í a de su pue-
blo eran devoradas por el banquero d i -
cho. Con el t i empo, la frecuencia del 
t rato e n g e n d r ó cierta franqueza entre por-
tador y consumidor y enamorado el ban-
quero de la travesura de S e n é n le ofreció 
darle la mano en los negocios, p r o t e c c i ó n 
que determina nueva etapa en la bio-
g r a f í a de nuestro h é r o e . 
I V . 
Y a h a b í a cumpl ido S e n é n los ve in t i -
cua t ro a ñ o s y visto p r á c t i c a m e n t e los i n -
convenientes de la ignorancia , motivos 
po r los cuales todas las noches que le 
tocaba d o r m i r en su aldea a s i s t í a á Ja 
escuela de adultos y pon ía sus cinco sen-
t idos en perfeccionarse en la lectura y 
en aprender á escribir. Por desgracia el 
a f án de enriquecerse pronto , y la exten-
s i ó n que h a b í a dado á sus especulaciones 
desde que contaba con el apoyo del ban-
quero, le i m p e d í a n repetir á menudo es-
tas v is i tas : sin embargo a p r e n d i ó á leer 
casi de corr ido , y aunque con m a l í s i m a 
le t ra y sin o r tog ra f í a de n inguna clase á 
escr ibir mas de prisa aun que leía . Res-
pecto á cuentas, no hab ía quien le ganase 
á sacarlas de cabeza) las operaciones m á s 
complicadas eran para el juego de n i ñ o s , 
y reduciendo todas las cantidades á du -
ros, hacia en pocos segundos mul t ip l i ca -
ciones asombrosas. Cuando su hermano, 
el segundo g é n i t o , estuvo en d i spos i c ión 
de encargarse de la recua, que ya no la 
formaban dos miserables burros, sino 
cuatro excelentes machos, a b a n d o n ó Se-
n é n el oficio, m o n t ó en la aldea (que por 
encontrarse en el centro de una comarca 
p r ivada por completo de vias de c o m u n i -
c a c i ó n era un m a g n í f i c o punto para ello) 
un a l m a c é n de comestibles y bebestibles co-
m o él dec ía , puso al frente á sus padres 
sexagenarios y dió pr inc ip io á sus m ú l -
t iples y variadas especulaciones con tal 
ac t iv idad y con tan buena fortuna que, 
en pocos a ñ o s se hizo r ico . E l banquero 
t e n í a dos f áb r i cas , una de harinas y otra 
de hilados y í e g i d o s de lana; S e n é n se h i -
zo su proveedor y aplicando al negocio 
una de sus t e o r í a s , que era la de buscar 
necesidades, o r g a n i z ó un sistema de an-
t icipos á ios labradores medianamente 
acomodados, en cuyas casas son tan fre-
cuentes los apuros, y l legó á tenerlos tan 
sugetos, que él mismo s e ñ a l a b a precios 
todos los a ñ o s , al t r igo y á la lana de sus 
cosechas. As í le hizo ganar al banquero 
muchos miles de duros, no sin que se 
quedasen algunos entre sus manos. V i n o 
por entonces la d e s a m o r t i z a c i ó n y al l í 
fué T r o y a : S e n é n sel a n z ó de los primeros 
á la brecha y c o m p r ó una soberbia Car-
tuja con dehesas inmensas y excelentes 
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tierras de labor; adquirió después cuantas 
fincas de algún valor se vendieron en su 
pais, revendiéndolas en pequeños lotes 
con grandes utilidades y aficionado al ne-
gocio con tan felices comienzos, no dejó 
pasar subasta alguna sin presentarse en 
ella, teniendo entre otras glorias la de ser 
el inventor del agiotaje de ias grimas que 
tanto se generalizó después. 
vida, Se-En esta segunda época de su 
nen á quien va empezaban á llamar ver-
gonzantemente D . Senén algunos adora-
dores del becerro de oro, fué poco á poco 
modificando su traje y sus costumbres y 
convirtiéndose en señor de medio pelo. Dió 
principio á la trasformación dejándose 
bigote ratonero que aumentaba extraordi-
náriamérise su fealdad; se vistió de paño 
fino y dió algunos vuelos á a menguada 
chaqueta que antes usuba; púsose ajgu-
na que otra vez pañuelo ai cuello en for-
ma de corbata, que le molestaba sobre 
manera; calvó sus juanetudos pies con 
borceguies; y por úl t imo sustituyó los 
sombreros de dos pesetas con paveros 
muy decantes que le costaban hasta veinte 
y dos reales. Dejó también por entonces 
las tabernas, para hacerse concurrente 
asiduo del café; dedicóse con ahinco á la 
lectura de periódicos y adquirió de este 
modo verdadero caudal de conocimientos 
y vocablos; conocimientos 3^  vocables que 
permaneciendo en su mente en el estado 
de nebulosa, vinieron á la postre á hacer 
su conversación y su fraseología de lo 
más pintoresco que puede imaginarse. De 
sus antiguas costumbres no conservó más 
que una, la de escupir con mucha fre-
cuencia arrojando siempre la saliva por 
entre los dos dientes incisivos de la man-
díbula superior. Por aquella misma-época 
andando ya á salto de mata los partida-
rios de las ideas avanzadas tuvo ocasión 
de proteger á un S a n t ó n progresista, ocul-
tándolo en su casa y proporcionándole 
recursos para emigrar. Esta fué la razón 
que tuvo Senén para hacerse progresista. 
V 
Pasaron años , continuó ejerciendo 
nuestro hombre sus variadas industrias y 
enriqueciéndose cada vez más , vino la 
gloriosa revolución del 68 y como ya tenía 
dinero y posición y eran muy pocos los 
que no le llamaban D. Senén, se creyó 
con fuerzas para lanzarse á la escena, y, 
apoyado á medias por el santón progre-
sista, dió á los vientos de la publicidad su 
candidatura para la Diputación á Cortes 
por su distrito, en un manifiesto notabilí-
simo que á la letra decía así: 
R])f^Aoresi cíe . 
Un paisano vuestro, un convecino na-
cido en la misma pila que vosotros se 
presenta á reclamar vuestros naufragios. 
Todos me habéis visto nacer, todos sa-
béis quien es Senén, y por estoy por otras 
razones que me callo aspiro que á ten-
gáis el onor de nombrarme vuestro Deptc-
tado. Os dirán que nací desnudo, eso me 
onrra (sin h y con dos r r ) nada tenía 
cuando me di á luz y hoy soy todo un 
ombre; prueba de que valgo más que todos 
vosotros y que soy dino de la D i p u t a c i ó n . 
Todos los que piden botos prometen mu-
cho, yo no, porque soy el más circuspeto de 
todos; lo que si prometo yo es que sí nos 
rebajan la contvebución en mi pueblo ü 
ago una que sea sonada. 
Botadme, pues, que este será un con-
trato l i t e ra l en el que nada perderéis vos-
otros, ni yo tampoco. Vuesto candidote. 
Senén. 
Este manifiesto hizo las delicias de los 
eletores y dio motivo á que se burlaran 
de Senén los amigos de los otros dos 
candidotes que querían representar el dis-
trito; pero la imparcialidad nos obliga á 
confesar que Senén terminó su escrito 
diciendo vuestro candidito, Senén, y que 
lo de candidote fué error del cajista. Y di-
rán ustedes: imposible que saliera Dipu-
tado Senén con tales antecedentes. Pues 
salió y tuvo la elección más nutrida de 
toda España . ¿Como se hizo este mila-
gro? Sencül ís imamente: de los dos con-
trincantes que le disputaban el distrito, 
el uno se retiró por no sufrir derrota se-
gura; el otro hubiera triunfado, pero Se-
nén celebró con él una entrevista y no 
sólo abandonó el campo, sino que dió or-
den á todos sus amigos de que votasen á 
D . Senén . ¿Qué pasó entre ellos? Se ig-
nora; rumores, que podrán ó no tener 
fundamento, corrieron entonces de que 
Senén habia recogido unos pagarés de su 
contrincante, valorados en mil duros, 
y que estus papeles y algo más fueron 
los argumentos con que convenció á su 
contrario. Quédese, sin embargo, la cosa 
en el terreno de las conjeturas ya que no 
podemos probarla. Lo que sí nos consta 
es, que Senén fué á Madrid como Diputa-
do por su distrito, que all i se puso la pri-
mera levita y el primer sombrero de copa. 
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y que l lamó extraordinariamente la aten-
ción en aquel Congreso pues con el nuevo 
traje estaba delicioso. Otra historieta, cu-
ya exactitud no garantizamos. 
Era el día de la apertura. Paseaba Se-
ñen, reventando de satisfacción por el 
salón de conferencias del Congreso; en-
fundado en su levita (no se atrevió á 
ponerse frac porque las colas le daban 
vergüenza) sin saber qué hacer de sus en-
guantadas manos y con colosal chistera 
(llevábanse de marca mayor), codeábase 
con fruición sin igual con los padres de 
la patria, mirando entre asombrado y 
medroso aquel lujo para él innusitado, 
aquellas alfombras, aquellos divanes, aque-
llos hombres célebres, diputados ni más 
ni menos que él, algunos tan guapos, tan 
coquetones, tan relamidos, y no les qui-
taba ojo para ver lo que hacían y tratar 
de imitarles. Cuando se anunció la lle-
gada del Presidente del poder ejecutivo 
y desfilaron todos hácia el salón de sesio-
nes estaba por desgracia Senén junto á 
un Diputado elegantón de frac y claque 
y como Senén que no lo perdía de vista, 
le viese plegar el sombrero y ponérselo 
debajo del brazo, faltóle tiempo para ha-
cer lo mismo, y como el sombrero no 
cediese, le atizó dos tremendos porra/os 
convirtiéndolo en verdadera tortilla. Lo 
aplastó al fin como Dios le dió á entender 
y colocándolo triunfal mente debajo del 
brazo, penetró en el salón. E l incidente 
del sombrero le tuvo preocupado toda la 
sesión, porque á su buen sentido prácti-
co no se le ocultaba que el sombrero de 
su compañero debía tener algo que le fal-
taba al suyo y sobre todo comprendía que 
si al salir, no había la costumbre de que 
los porteros (aquellos porteros tan elegan-
tones que no le querían dejar pasar y que 
le hablan llamado U s í a cuando se con-
vencieron de que hablaban con un Dipu-
tado) diesen un sombrero nuevo á cada 
Padre de la patria, él iba á estar hecho 
un facha con el suyo. Discurrió largo rato 
sobre el particular, y el resultado" de sus 
cavilaciones fué no perder de vista á su 
compañero el del sombrero chufado para 
imitarle y salir del su apuro. Concluyó la 
sesión, lanzóse nuestro hombre tras el 
otro, vió que éste le pegaba nn puñetazo 
por dentro al sembrero y que el sombrero 
se armaba como por arte mágico y re-
pitió la operación con el suyo. Pero, ¡que 
se había de armar aquella tortilla! En 
vista de la resistencia que oponía, le me-
tió dos hites buenos y al segundo lo atra-
vesó de parte á parte sacando el puño 
cerrado por la copa del sombrero con gran 
hilaridad de sus colegas. 
Esta escena del sombrero y su facha 
innoble le dieron reputación extraordina-
ria en el Congreso, reputación que con-
solidó otro día, entrando en el buffet y 
largando con gran prosopopeya sobre el 
mostrador un peso duro para que se co-
brasen tres ó cuatro azucarillos, que se 
había comido á bocado limpio. Una sola 
legislatura bastó á Senén para tomarle la 
embocadura al oficio y muy pronto apren-
dió á sacarle todo el partido posible, 
franqueando todos los días un centenar 
de cartas en la estafeta del Congreso, re-
moviendo los espedientes de subasta en 
que estaba interesado ó en los que pen-
saba tomar parte, y exhibiéndose á todas 
horas y en todas partes con el carácter de 
Diputado. Desde entonces empezó á aca-
riciar la idea de hablar en el Congreso y 
para acostumbrarse al uso de la palabra, 
en el café ó en là calle ó en su casa, á 
todo el que cogía por su cuenta le lanza-
ba á boca de jarro unos conatos de dis-
curso, que tenían que oir. 
—Don Senén, (le preguntaba uno) ¿co-
mo va la discusión de presupuestos? 
— ¡ C o m o ha de ir, hombre! Muy des-
pacio. Desengáñese V . en España todo 
irá mal, hasta que hombres como yo, que 
no debemos nada á nadie que nos hemos 
ganado todo lo que tenemos con nuestros 
puños, tomemos la palabra en el Con-
greso y les áxgíxmos pinto el caso «Seño-
res,» aquí ahuecaba la voz campanuda 
y recia, escupía por entre ios dientes i n -
cisivos, tosía dos ó tres veces, sacaba el 
pañuelo y acariciaba con él su raquítico 
bigote y continuaba repitiendo ((Seño-
res» y dirigía sus atónitas miradas á to-
dos lados como si le escuchase numeroso 
público. «Los presupuestos crecen, cre-
cen y crecen todos los días.» Nuevas to-
ses y nuevo salivazo. «Los bolsillos de 
los contribuyentes, entre los que tengo el 
honor de contarme, menguan, menguan 
y menguan y pregunto yo ¿es posible es-
to? No, no,» y largaba un tremebundo 
puñetazo á la mesa más próxima, «y no, 
por que este es un camino de perdición, 
nueva esc i cp i t iña » que c o n d u c e i r re m i s i -
blemente á la ruina. «He dicho.» Y vol-
vía á mirar en todas direcciones, como si 
esperase una salva atronadora de aplausos. 
—Don Senén, (preguntaba otro,) di-
cen que se van á vender los bienes de 
propios. 
10 
•—-——-
R E V I S T A B E L T U R I A . 
—Si señor, es un proyequeto del Minis-
tro y aun cuando hay señores Diputados 
que se oponen, no tienen razón porque 
cuando llegue la discusión pediré y o l a 
palabra y d i ré : «Señores Diputados» 
y elevándose á mayares; se permit ía 
accionar con la mano izquierda, po-
niendo de manifiesto sus cinco dedos 
que más que dedos parecían un ma-
nojo de sarmientos «el que tiene el honor 
de dirigiros la palabra conoce á los P r o -
pios, aun que sea mala comparanza, como 
si los hubiese, parido. Yo, que he nacido 
entre los Propios, que me he criado con 
los Propios, yo, que cuando vine al mun-
do no tenía mas bienes que los Propios, 
aseguro al Ministre, aseguro á los D i -
putados, aseguro al país, que los Propios 
son una calamidad. ; í ) e quien son los 
Propios? De naide. ¿Quien cuida de los 
Propios? Naide. ¿Qué producen los P r o -
pios y á quien le producen? Nada á naide, 
¡He dicho!» y escupía por entre los inc i -
sivos y paseaba su triunfante mirada por 
el espacio. 
Vjgi estos conatos de discurso, se le fué 
sin saber como á Senén , la le gislatura; 
hubo nuevas elecciones generales}? el país 
tuvo que elegirle de nuevo, por que con 
su gramática parda sin igual, supo cap-
tarse de tal modo la protección del Sub-
secretario de Gobernación, que fué el 
candidato oficial y único por su distrito. 
Diputado ya viejo y conocedor del te-
rreno, empezó en esta segunda legisla-
tura á figurar, teniendo el honor de ser 
nombrado findividuo de la comisión para 
la estinción de la langosta. Este nombra-
miento lo llenó de satisfacción y orgullo, 
que se mandó i rar hasta el punto de 
cuatro mil targetas que decían, «Senén 
Astuto, diputado, individuo de la comi-
sión enemiga de la langosta,» y para dar-
les salida se mudó de casa y las repartió 
entre sus electores amigos y conocidos 
con el pretexto de ofrecerles su domicilio. 
Este despilfarro de tarjetas dió lugar á 
que le pusieran el apodo de enemigo de la 
langosta y á que en vez de saludarle pre-
guntándole ¿Cómo vá D . Señen? lo hicie-
ran diciéndole: D . Señen, ¿cómo vá la lan-
gosta? Para desempeñar dignamente su 
puesto en comisión tan distinguida, vióse 
precisado á hacer estudios especiales, y 
su asombro no reconoció límites al saber 
que la langosta se permitía vivir en el es-
tado deCanuto. Creyó nuestro distinguido 
enemigo de la langosta que Canuto era 
un personaje importante que tenía estados, 
y con la mayor buena fé propuso en el 
seno de la Comisión «que estando con-
formes todos en que la langosta se pre-
sentaba siempre en el estado ó en los esta-
dos de don Canuto nada más fácil, que 
esterminarki; para lo cual proponía, que 
la Nación le comprase dichos estados al Se-
ñor de Canato y una vez hecha la compra, 
se les pegase fuego por los cuatro costa-
tados con lo cual dicho estaba que con-
cluiría la langosta, por aquello de que 
muerto el perro se acabó la rabia . Esta pro-
posición sirvió tan solo para añadir un 
timbre nuevo á nuestro héroe, al que 
desde entonces se conoció entre los polí-
ticos con el nombre de D . Senén, enemigo 
d e j a langosta de D . Canuto, 
Vinieron nuevas elecciones, el Gobier-
no necesitó el distrito de D . Senén para 
un amigo de empuje, que podía prestar 
muy buenos servicios en el Congreso, y 
Don Senén fué llamado á capítulo. Le 
pidió el Ministro que graciosamente se 
sacrificase en aras de los intereses del 
partido, que cediese su distrito al corre-
ligionario, al amigo... pero Don Senén 
dijo rotundamente que no, que iría á la 
lucha, que se haría conservador, que no 
soltaba su distrito ni aun que le dieran 
cien mi l duros; calmóle el Ministro, lo 
acarició, lo sobó por arriba y por abajo y 
no tuvo al fin otro remedio para conven-
cerlo que decirle: 
— M i querido D . Senén, las personas 
de la respetabilidad de V . y de su impor-
tancia social y política, están llamadas á 
ocupar cargos más altos que el de Dipu-
tado; la Diputación es una buena base 
para aquel que tiene que recorrer su ca-
mino en el mundo, para el que aspira á 
los honores, las riquezas, la posición, en 
una palabra. V . todo esto lo tiene, nada 
ni á nadie necesita, por lo tanto el puesto 
que á V . le corresponde, n o e s t á e n e l Con-
greso sino en el Senado. 
Mordió el cebo D . Senén, pero con su 
desconfianza ingénita, no soltó su distrito 
hasta que mediaron varias conferencias 
entre el Ministro, su sucesor el hombre 
político y él; quedando en ellas convenido 
y reconvenido que en el caso de que la 
senaduría (palabra de D . Senén) se la 
birlasen por arte de birli-birloque, renun-
ciaría á la Diputación el político impor-
tante, al que se le nombraría en recom-
pensa Director ó cosa así, y dejaría el 
distrito de nuevo á D . Senén. Por fortuna 
no sucedió esto, sino que D . Senén tuvo 
muchos mas votos que dos aristócratas 
I I 
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que formaban con él la candidatura de la 
provincia y fué muy satisfecho á sentarse 
entre los Abuelos de la Patria. 
En aquella legislatura, hizo D , Scnén 
su primero y últ imo ensayo parlamenta-
rio; había en su pueblo una cuestión ba-
tallona, que'era como sigue: Los Duques 
de Pino-rojo, señores territoriales de aquel 
pais, tenían entre otras fincas una casa-
taberna, con magnífica bodega y situada 
en el mejor punto del pueble*, en la plaza 
de la Constitución nada menos. Esta ca-
sa había sido cedida por uno de los Du-
ques al pueblo á principios del siglo 18, 
con la condición de que pagasen un censo 
anual de 5oo rs. Vino la desamortización 
y con ella la abolición de derechos seño-
riales y creyendo los convecinos de don 
Serién, que entre estos derechos figuraba 
el de poder enborracharse libremente, es 
decir, sin pagar los 5oo rs. del censo, no 
solo se negaron á pagarlos, sino, que con 
la mas perversa in tención, para que el 
Duque no tuviera á donde agarrarse, tra-
bajaron con el gobierno y consiguieron 
que la casa-taberna fuese vendida en pú-
blica subasta con los bienes de propios, y 
en efecto se la quedó Senén por 1000 pe-
setas; pero el Duque se incomodó y puso 
pleito al pueblo reclamándole elpago délas 
3o úl t imas pensiones; pleito que después 
de 15 años de l i t igio, acababa de perder 
el pueblo, siendo condenado al pago de 46 
pensiones ó sean 22.5oo rs. con mas las 
costas todas del proceso que ascendían á 
la friolera de 60.ooo rs. Los convecinos 
de D . Senén pusieron el grito en el cielo 
y después de repetidas instancias compro-
metieron á su paisano y Senador á que 
hablase de atropello tan inaudito en el 
Senado. Pensólo y repensólo Senén; pero, 
como sus opiniones en la materia eran 
las mismas que las de todo el pueblo, 
creyó que abrir él la boca en el Senado, 
y revocarse la sentencia del Supremo, to-
do sería uno. Pidió la palabra para alu-
siones personales y concedida, habló de 
esta manera: 
—Señores senadores: el que tiene la 
honra de dirigirse al Senado en este mo-
mento es un hombre sin principios y sin 
estudios, que os pide le dispenséis si no 
está á la altura de su cargo. Señores se-
nadores: para conocer las et i jusücias que 
se cometen por nuestros tribunales de 
justicia, no se necesitan estudios 
El Presidente le llama al orden, invi-
tándole á que retire palabras tan ofensi-
vas para la magistratura; pero como el 
pregun 
las 
orador no entiende de indirectas 
ta el Presidente: 
—¿Es decir que su señoría retira 
palabras dichas? 
—Bueno (contesta D . Senén) Pues, 
como iba diciendo, señores senadores, en 
mi pueblo hemos tenido un pleito con el 
Duque de Pinorojo 
E l Presidente ruega al orador que no 
salga de la cuestión y conviene advertir 
que cuando D . Senén pidió la palabra se 
discutían los presupuestos. 
— E n efecto, señor Presidente, la cues-
tión aquí es clara. E l Sr. Duque de -Pi-
norojo tenía una casa-taberna en mi pue-
blo (risas generales) y el gobierno la ven-
dió, la compré yo y el Sr. Duque puso 
pleito al pueblo 
Con mucho sentimiento el Presidente 
retira la palabra al orador porque el Se-
nado no puede mezclar con ios presu-
puestos litigios particulares; pero advierte 
al orador, que presente una proposición 
conforme ai reglamento 3^cuando le llegue 
el turno se discutirá, 
— E s t á mu}^ bien, señor Presidente; se 
presentará la proposición. He dicho. 
Y se sentó D . Senén, 
Semejante, conato de discurso fué sufi-
ciente para que D . Senén acordara entrar 
de lleno en la categoría de Senador mudo, 
y dedicóse con empeño á votar á favor 
del gobierno sacando todo el partido po-
sible de su voto y de su cargo. Compren-
dió también que su falta de ilustración 
le impedía alternar con sus compañeros 
en toda clase de discusiones y adoptó un 
aspecto grave y reflexivo, echó un can-
dado en su boca y se propuso brillar en 
lo sucesivo por la elocuencia de su silen-
cio." En esta úl t ima etapa de su vida 
pública di Ó D . Senén la. prueba definitiva 
de su talento natural, puesto que con tan 
sábia conducta consiguió reputación de 
hombre serio, y adquirió influencia de 
primer orden entre sus compañeros, que 
le buscaban y aun le consultaban en sus 
más graves apuros. 
En la actualidad, como dije al empezar 
este boceto de brocha gorda, D . Senén 
aspira á la Senaduría vitalicia y tarde ó 
temprano se saldrá con su empeño, por-
que se ¡o ha prometido su particular ami-
go el Presidente del Consejo de Ministros. 
Entonces quedaría perfectamente mar-
cada y redondeada la interesante figura 
de nuestro abuelo de la pa t r i a . 
MANUEL POLO Y PEYROLÓN. 
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